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APRENDIZAJE A LA MEDIDA

Como índicaba más arriba, no es eso todo. Al-
guien muy intímamente relacionado con el pro-
blema que l^os ocupa me lo planteaba de modo
crudo:

-^No reduce considerablemente los beneflcios
Pormativos del aprendizaje la deformación im-
plicita en el hecho de que se destinen tres atios,
invariablemente, a la especialización de cualquier
rama profesíonal? En algunas de las especialida-
des no está justificada tanta duracíón, y los per-
juicios irrogados a la produccíón son grandes,
porque el aprendiz contrae en la Escuela malos
hábitos de trabajo, que, acaso, ya no extírpe nun-
ca. La productividad, concretamente, es funda-
mental para un buen trabajador. La lentitud en
él es como el alabeo en la madera, que la hace
ínservíble por exceso de tiempo de preparación y
conserva... Tal formación, ^no sería un fraude?...

Yo creo que sí, y ahí queda planteado como un
clamor por un mejor reajuste de programas, su-
gerido, incluso, por la ley, al calíficar de modiji-
cable el número de cursos del aprendízaje.

APRENDIZAJE E INICIACION PROFESIONAL

Si por el cabo de su terminación el aprendizaje
presenta relaciones problemáticas con la Forma-
cíón Acelerada, las que por el comienzo mantiene
con la escolaridad primaria no son, con mucho,
de menor momento.

La Ley de Educación Primaría, ya en el preám-
bulo, insínúa lo fundamental de esta coímpli-
cación, al proclamar que «en el mismo grado de
importancia ínspiradora (que la patríótica) se

* En nuestro ^zúmero anterior (R. E. i4i, octtebre
de 1962, págs. 7-11), nzcestro consejero de Redac-
ción, don Francisco Secadas, expuso la primera
parte de este trabajo sobre el aprendi^aje pro-
fesional en España. Tras estudiar los problemas
psicológicos y técnicos de la mecanización, el
autor prese^ztaba los diversos tipos de aprendi-
zajes. En estas columnas se public.a la se,qu^zda
y icltima parte de tan interesante ensayo.

coloca la educación profesional, con la que se
rompe el viejo concepto de nuestra prímera en-
señanza, circuída en el recinto estrecho de la ins-
trucción elemental, para enlazarla con la inicía-

ción del alumno en lo que ha de ser su vida fu-
tura: la superior formación íntelectual o el ejer-
cicio de las actividades agrícolas o industriales».

Y en el contexto de la ley, al enumerar los dere-
chos del niño en relación con su educación, se re-

conoce -en noveno lugar- el derecho del níño
«a una formacíón que le capacite para la vida hu-
mana, iniciándole en las tareas útíles al ejercicío

de su vocacíón socíal». (Título III, capftulo 1.°, ar-
tículo 54). Como consAcuencia, se determina, en el
artículo 23, que «para los alumnos de doce a quín-

ce afios de edad se organícen en las escuelas gra-
duadas clases de inicíacíón profesional, salvo
cuando existan en la localídad con capacidad su-
flciente»... Y en el artículo 11 se díspone que la
educación primaría «orientará a los escolares, se-
gún sus aptítudes, para la superior formacíón in-
telectual o para la vída profesional del trabajo en
la índustria y el comercio o en las activídades
agrícolas». Todo ello, como corolario dei princi-
pio, sentado en la deflnición de la eseuela, de

que su misión es «preparar a la niñez y capaci-
tarla para ulteriores estudíos y actívídades de ca-
rácter cultural, y contríbuír, dentro de su esfera

propía, a la orientación y formación profesional
para la vida del trabajo agrícola, índustrial y co-
mercíal» (artículo L°).

APRENDIZAJE SEMICALIFICADO

En la sociedad moderna no se puede concebír
la vída adulta sin una preparación profesional,

cuyo ejercicio empieza justamente a raíz de la
terminación de la escolaridad primaria. Parece
oportuno, si no se pretende abandonar este capí-

tulo de la formación integral primaria, encomen-
dar a la escuela los rudimentos de esa inícíación,
hasta el punto de enlace con la enseñanza pro-
fesional proniamente dicha. Razonamiento que
equivale a este otro : que los cíclos del preapren-
dizaje de la formación profesíonal industríal v de
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la íniciación profesional escolar, no solamente
han de considerarse símultáneos en el tiempo
como lo son prácticamente, síno equivalentes en
orden a preparar a los escolares hacia el apren-
dizaje o hacia la vida profesional en un grado de

semicalificada.

Queda, en efecto, por cubrir un amplio campo
de necesídades patrías, aun contando con las Es-
cuelas de aprendizaje. La adaptación profesional

al crecimiento de la industria, a poco que se me-
dite, revela lo improcedente que seria seguir per-

mitiendo, como hasta el momento, que el sínnú-
mero de operarios semícalificados, índispensables
a Ia índustria, se inicien en la profesión a costa

de soportar arbitrariedades de los Ilamados maes-
tros de taller, capataces, oficiales, etc., eon más
miramiento del propio lucro y comodidad que de

la instrucción y formacibn humana de los sub-
ordinados; máxime cuando el grado de compleji-

dad de estas profesiones germite una preparacián
rudímentaria común a todas, que en nada sobre-
puja la capacidad formativa de los últimos gra-
dos de la escolarídad primaria.

PLAN NACIONAL

En conclusión: que si la necesidad es nacional,
nacional habrá de ser el remedio; y rio hay otra
ínstitucíón educatíva de esa amplitud más que la
escuela. La iníciación profesional no sólo debe-

rian ser ciclos paralelos de formación profesional,
como lo son los últimos grados escolares y los

cursos de preparatoría de los colegíos e instítutos,
en orden al íngreso en el bachillerato, sino que

habrfan de concebirse mks bien como coronación
de la enseñanza primaria qeneral de los españo-

Ies, que como inicio de la especialización de un
sector reducido de ellos. En otros países ha sído

resuelto el problema de este modo; no es utópico
que en España lo sea. En Alemania, en 1949, asis-

tieron a las clases escolares de iniciación profe-
sional (Berufssclzulen) díez veces más alumnos
que al resto de las de aprendizaje más especíali-

zado (Fachschule^a, Beruf,fachschulen). El candi-
dato a una colocación, que podrfa serlo ya cual-
quíer español, se presentaría, en este nuevo su-

puesto, con la dignidad de quien hace valorar su
capacídad para el oficio, aunque fuera en grado
elemental.

Un plan general de inicíación profesional esco-
lar ha sido estudiado y convertido en programa
concreto, común a la escuela y al preaprendizaje

de los Centros de Formación Profesíonal, a base
de los factores descritos en las púgínas anteriores.
La tarea de ordenar y sistematizar el contenido

de esta ínicíación elemental a los oflcíos, sin mer-
ma de las consideraciones formativas personales,
peculiares a los puntos de mira de la escuela, ha

corrido a cargo de algunos licenciados de peda-
gogía, que con eílo han deseado facilitar el logro
de esta fase formatíva primaria, cuando resuel-

tamente se decida llevarlo a la práctica y hacer
fructíferos esos últimos cursos de la escolarídad
primaria, tan mortecinos en la actualidad.

III. LA ORIENTACION PROFESIONAL
EN EL APRENDIZAJE

ORIENTACION Y FORMACION

Algunos autores, ComO MADARIAGA, incluyen den-
tro del concepto mísmo de formación profesional
la orientacíón y la selección. Cabe discrepar de
este criterio que hace a la psicotecnia parte esen-
cial de la formacíón; pero difícilmente se llegará
racionalmente a una conclusión que no la calíft-
que de necesaria para la íntegrídad de dicha
formación, y para su economía, perfección y efi-
cacia.

La ley prescribe la exploración psicotécnica de
las aptitudes al príncipío de todos los perfodos del
ciclo formativo índustríal. KLa orientación y la

selección profesional se consíderan como valíosos
auxílíares de todos los períodos docentes, con el
fln de que cada individuo pueda ejercer el dere-
cho y cumplír el deber de desarrollar su vocacíón
y su plena capacídad de trabajo. Se llevarán a
cabo durante el prímer aí^o de escolaridad de
cada período, en los centros docentes, bajo el ase-

soramíento técnico del Instítuto Nacíonal de Psí-
cología Aplicada y Psicotecnía^ (artículo 11). Así
se prescríbe en el preaprendízaje «una atención

preferente a la orientación profesíonal y al es-
tudio de las aptítudes vocacíonales de los alum-
nos» (art. 37); los aspirantes al aprendi2aje ha-
brán de someterse a un examen psicotécnico y a
las pruebas de aptítud que reglamentaríamente
se establezcan (artículo 39); y lo mismo, los can-
didatos a maestría (artículo 42).

ESOTERISMO Y EFICACIA

La eficacía de la medida está, con todo, condi-
cionada, como es lógico, a que se disponga de cri-
teríos de discriminación de los sujetos para orien-
tarlos hacía las distíntas profesiones o ramas es-
pecíales dcl aprendizaje y ulteriores. Lo cual, con
ser tan obvío, no ha parecido indispensable a los
«técnicos» que, hasta el momento, han venido ha-
ciendo «oríentación psicotécnica> de los apren-
dices, sin un prevío conocímient.o de las caracte-
rísticas que definen cada especia.l.idad y el apren-
dizaje en conjunto. Sin contraste de las pruebas
psicotécnicas con el éxíto profesional, sin com-
probación de la eficacía de los tests y de la con-
fíanza que en el pronóstico de aptitud se deposí-
ta, se ha venido operando alegremente, exponien-
do la psicotecnia al ludibrio nue tan poco objetíva
y modesta actitud merecía, Por fortuna, los que
trabajan el campo son ya numerosos, y con afán
de sorprender estas partículas de pronosticabilí-
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dad, que los legisladores supusieron averiguadas
y co^I tal fijeza precísadas que justificaran la
obligatoriedad del examen.

Todavfa se sieue operando sobre tan frágiles hí-
pótesis en amplias e ínfluyentes zonas. Un poco
de sentido común velado esotérícamente no debe
bastar cuando la realidad permíte la obtención
de medfos objetívos que sírvan de base pronóstica
de las aptitudes, hasta un grado de aproximación,
no por limítado despreciable. La ínterpretación de

un tests, aun en el supuesto de ser preciso y vá-
lído en la apreciación de una determinada cuali-
dad, no puede hacerse sobre una sencília base de
congruencía: «En el ejercicio de la profesión se
manipulan volúmenes; este tests es de volúme-
nes; luego este tests es buen juicio de éxito en tal
oficío.» Hay que comprobar este último supuesto.
Lo primero, el alcanzar una calíficación alta o
baja en el tests, simplemente, da un conocimíen-
to diagnóstico de la eualídad que el tests explora.
Mas, sobre eso, es preciso comprobar, por métodos
objetívos, el valor rorofesiológico que se atribuye
a la califícación. Combínense la innumerable mul-
títud de tests, con la indefinida gama de profe-
siones posibles, y se comprenderá la labor de ín-
vestigación que supone el sondeo profesiológico de
las aptitudes. Ello sin contar la resistencia del
ambiente a permitfr la investigación necesaria
para la objetividad del pronóstíco.

ADAPTACION Y CONDICION HUMANA

Por sobreentendída se da la aplicación que las
reflexiones humanísticas del principio de este tra-
bajo tienen en la tarea del oríentador. Con las
limitaciones que toda definición clara presenta en
la aplicación concreta, podríamos entender la
orientación profesíonal como la visíón de la adap-

tación del sujeto, y la selección profesíonal como
la del ajuste a la sítuación laboral. En una selec-
ción existe la precisión de elegir, de entre un nú-
mero de candidatos, aquellos que se comprueben
más idóneos para el puesto. Esta situación se pre-
senta al psicotécnico, por ejemplo, en el ingreso
a una institucíón docente, cuando el número de
aspirantes supera con mucho al de los admisibles.
Pero es claro que la radicalídad de la selección
puede ser atenuada tnediante la consideración de
factores de carácter mas humano que el estricto
y riguroso atenímiento a una puntuación escue-
ta en tests o en pruebas objetivas de conoci-
mientos.

El mero hecho de atemperar los resultados psi-
cotécnicos con los pedagógicos es ya reconoci-
miento de esta necesídad. Otra muestra de la re-
verencia que merece el sujeto, se manifíesta en el
empeño constante por perfeccionar los instru-
mentos de sondeo y completarlos con aspectos
acumulativos de la visíón de la personalidad, has-
ta donde la cantidad de aspirantes y la premura
del examen toleren.

El díagnóstico debe, además, mantenerse den-
tro de los límites del consejo, y no plasmar en

instrumento exclusívo de selección; y menos, de
eliminación de los peor calificados, como no lo
sean por una puntuación que los sítúe muy por
debajo de los márgenes de error de la prueba. Es-
tas cautelas se extreman en el decurso del apren-
dizaje, como es natural.

Todavía existen otras perspectivas de la funcíón
seleccíonadora, donde resalta la calidad humana.
No sólo es causada la inadaptación por el nivel
ínferíor de las capacídades. Igualmente puede
ocurrír que un sujeto esté excesivamente dotado
para límítarse ^a un aprendízaje. Caben, en este
caso, dos alternativas fundamentalmente: o el
sujeto se acomoda a las exígencias de la sítuacíón
actual, y acaso luego prosíga estudios más tecno-

lógicos, como los de algún perítaje; o acusa la
inadecuación, derivando a un problema de ína-
daptación al medio. En la préctíca de la orienta-
ción se encuentran casos así. Bien es verdad que,
por ley general, es el nivel del escolar el que flja
la altura de la formación, y que, dada la prefe-
rencia profesional por determinada actividad,
mostrada por el mayor número, el nivel de las
enseñanzas de dicha especíalidad experimentará
un alza que, ipso facto, se convertirá en medio
adecuado para los más dotados. Tal ocurre con
los delineantes y electrícistas, por ejemplo. Pero
acontece que no todos los aventajados logran pe-
netrar los umbrales de tales profesíones. El resul-
tado es que han de íngresar en un medío que les
resulta inadecuado. ^

HORIZONTES FORMATIV05

La problemática es varía. Y no es a ella a la
que oriento esta consideracfón, sino, más bien, a
demostrar la necesidad de tener constantemente
abierto, patente, un saledizo por la techumbre.
No exíste razón para coartar las aspiraciones de
los mejor capacitados. Y menos cuando existen
salidas como la Universidad Laboral, instituídas
precisamente con la flnalidad de que quede al-
guna puerta abierta a la capacidad técnica de
los económicamente modestos. Los flnes recono-
cidos a la Universidad Laboral parecen ser, fun-
damentalmente :

a) Formar, humana, técníca y profesíonal-
mente, en todos los grados, a la juventud traba-
j adora.

bl Estímular el perfeccionamiento profesional
de los trabajadores adultos,

c) Elevar el nivel cultural, social y económíco
de las masas trabajadoras de las comarcas res-
pectivas medíante mísiones de carácter temporal.

d) Facilítar, a través de un sístema becario 0
la creación de instituciones adecuadas, el acceso
de los más capaces a estudios superiores, bien en
los establecimientos propíos o en cualquier otro
centro donde se imparta esta clase de ense-
Iianzas.

El cuarto punto es un problema nacional. Y su
solución, a mi entender, sería verificar una selec-
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ción de los mejores de las escuelas profesíonales,
para ser becados en la Uníversidad. En una in-
vestígacíón he comprobado que del 10 por 100 su-
perior eln inteligencía, corresponden tres aprendi-
ces por cada siete bachilleres de los centros que
más rígurosamente seleccíonan su alumnado. Si
la comparación se hace con el promedio de alum-
nos de ínstitutos oficiales de enseñanza media,
la proporción de superdotados entre los aprendi-
ces crece comparativamente irente ai de bachi-
lleres en cuarto curso, donde, de hecho, se les
brinda la oportunidad de proseguír estudíos su-
períores a través de los últímos grados del bachi-
llerato que derechamente conducen hasta los um-
brales de la Universidad. Estos muchachos debe-
rían tener la posibilidad de abrírse paso normal-
mente entre sus compalieros. Parece que el espí-
ritu de la ley de aprendízaje profesional favorece
esta aspiracibn.

El desconocimiento de este dato es causa de
conceptos inadecuados acerca del nivel en que se
desenvuelve la enseñanza profesional y de enfo-
ques que vícían de raíz la estructura dei sistema
docente. Creo que se acerca la fecha en que, por

sf mísma, se imponga la idea de un paralelísmo
de hecho y una correspondencía plena de los tí-
tulos de aprendíz profesional y bachíller elemen-
tal, para todos los efectos. No otra es la tendencia
en los países más avanzados. La íntencíón for-

mativa de la Ley de Aprendizaje apunta a encon-
trarse con la otra tendencia convergente, de am-
pliar el beneflcio de un bachillerato elemental a
todos los españoles; e incluso, con el maniflesto
propósíto de prolongar la escolarídad prímaria,
hasta edades comparables a las de díchos ciclos
formatívos. Obsérvese, de paso, la analogía de la
tríada anterior con la que constítuye el esquema
de las organizaciones de enseñanza medía ele-
mental en cíertos países (Grammar School, Tech-
nical School, Modern School).

Yo afiadiría otro argumento de congruencia al
expuesto, y es que, según trabajos propios, pare-
cen poderse distinguir tres modos primordiales de
manifestación de la inteligencia: uno de elabora-

ción simbólica de los contenidos mentales; otro,
de transformacíón técnica de estructuras, y un

tercero, de actívidad automática de asimilación y
ejecución. A los cuales corresponderían más ade-
cuadamente los tres tipos formativos anteríores,
por el mismo orden: la modalidad humanística-
teóríca que hasta el momento presente ha carac-

terízado al bachillerato; la formacíón técníca que
distingue al aprendi^ale y al bachillerato laboral,

y la forma asímílativa íntensa, repetitiva, pun-

tual y hasta cíerto punto mecanizable y conver-
tíble en hábítos y técnicas, que en lo instructivo
se corresponde con la ense^ianza escolar, y en lo
profesional plasma en activídades administrativo-
burocrátícas y de servícios.

A este propósito, es curioso registrar la relati-
vidad de algunos criterios, y cómo nos acostum-
bramos a las tareas del ambiente en que moramos
y nos desenvolvemos. Anualmente se convoca un

concurso internacional de anrendices de distintas
especíalidades. Loable en su propósito y en sus
logros. Mas llegados al momento de enjuícíar los
resultados, cae uno en la cuenta del espejismo en
que nos debatimos, y cómo repercute en cualquier
muestra de cultura la total del país. Los españo-
les suelen salir airosos de estas competicíones la-
borales. Con frecuencia coparon la mayoría de los
primeras puestos. Ello da ocasión a apreciaciones
demasíado optimistas de la realídad. Bueno es
que se destaquen los aprendices de una nación.
Pero sí ello, pongamos por caso fuera debído a que
estos individuos estuvieron especíalmente dota-
dos para la técnica y hubieron de permanecer al
nivel del aprendízaje profesional por la imposi-
bilidad de ascender a carreras sup^eriores, mien-
tras que en otros países esta posibilidad motiva-
ra que en el aprendízaje no permanecieran sino
]os peor dotados, más sería honra que desdoro na-
cional el resultar segundos en los campeonatos.

PERSONALIZACION

La visión personal se acrecienta a medida que
se adentra el alumno en el aprendízaje, y resulta
más hacedera la orientación propiamente dícha.
Las sucesivas exploraciones permiten ganar una
apreciación más completa del aprendiz y de sus
cualidades. Del conjunto aflora un perjil menos
expuesto ya a errores de bulto, aun en el caso de
una estímacíón colectíva de las aptitudes. En tal
caso, cuando la magnítud del trabajo no perinite
mayor atención, se ofrecen perfiles profesionales
individuales en los que se nondera la posíble valía
de cada índíviduo para la gama fundamental de
especialidades profesionales hacía las que mues-
tra particular inclinacíón.

Estos datos se personalizan en el momento de
la entrevista, en la cual se hace aprecio de las
circunstançias índividuales que motivan las de-
cisíones. La entrevista personal es, por esta razón,
inexcusable; a ser posible, con todos los sujetos;
pero, por lo menos, con los que presenten sínto-
mas de mayor necesídad de atención por parte
del psícólogo.

La cual no solamente ha de ser orientadora en
el sentído puramente profesional. En todos los
problemas de adaptación del individuo a un de-
terminado ambiente o situación, como la profe-
sional, siempre existe un punto de vista psicoló-
gico. El problema se maníiiesta en el medio la-
boral; pero puede tener las raíces muy alejadas
en el exterior. He aquí el reencuentro con la vi-
sición humana del obrero. La industria reconoce
la prímacía de las relaciones personales, o hu-
manas, íncluso, sobre las disposícíones aptitudi-
nales, supuesto un mínimo indispensable. En la
orientacíón y selección profesíonal, postulamos,
por lo mismo, la reducción de los datos a la ín-
tegridad concreta del individuo. La he llamado
«personalización de los datos». El dato estadístico,
en sí, es impersonal. El perfíl ayuda a concretar-
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lo a un individuo. La entrevista permite ultimar
esta personalízación. El primer resultado humano
es la comprensión, suministrada por el sentido
del dato en la persona, y de ésta en la situación
problemá,tica. La solución puede resultar al me-
nos facilitada, con el planteamiento «personali-
zado», humano, del problema.

El oríentador tiene una visión específica de las
consideraciones humanísticas que venimos co-
mentando. Es la visión de la adaptacíón dinámica
al entorno integral. Ve las relaciones personales
con los valores en términos de acomodación, de
conciliación y de expresíón y realización propías.
De vivencia positiva de la personalidad. EI orien-
tador tendrá el éxito mayor apetecible cuando
sus pupilos hayan logrado encuadrarse dinámica-
mente en una situación o actívidad que los man-
tengan en la tensión óptima, ni demasiado vio-
lenta ni relajada. Esta situación concertante, de
desafío a una realidad con que se enfrenta de
«poder a poder», acusando y sintiendo la presen-
cia de la propia personalidad en la tensión, ma-
nifiesta con vivencia .y relieve, de suerte que cada
fibra de aptítud palpite en una vivencia de voca-
ción, es la máxima perfección de una adaptación
tensiva al medío.

LOS SOPORTES DEL VALOR

Puestos a desentrañar los problemas de la for-
macíón profesíonal, no puedo omitir uno que con-
sidero de capítal importancia; como que en algu-
na ocasión la he llamado «la gran cuestión». De-
mostrado que la formacíón del operario calíficado
no debe descender de una altura intelectual y pe-
dagógica que le es propía, según la intencíón de
la Ley, es urgente Señalar una condición por des-
estima de la cual corre riesgo de malograrse todo
esfuerzo: la económíca.

La experiencía muestra que sí el maestro de
taller no reúne las condiciones de buen industrial
e inteligente pedagogo, no se alcanza la forma-
ción dei aprendiz calificado; y que si a tal maes-
tro no se le remunera mejor que al industrial
competente, abandona la enseiianza y se pasa a
la industria. Urge, pues, retribuir al personal do-
cente con tal holgura que estimule a los mejores.
He dicho que esta convicción es fruto de la ex-
períencia propia, y lo repíto, aunque no sea más
que para subra.yar la ausencía de teoría en cuanto
sígue.

Algunos objetarán que las relacíones humanas
han demostrado la secundariedad del aspecto
económico frente a otras consideraciones de más

estrecha raígambre personal. =11Qas co$vjene ad-
vertir que la aceesoriedad d^^ 2o Yec^ómíco no se
reflere al nivel absoluto, ^;itió „^.a `laŝ `diferencias
sobre un nivel suficiente. P.oTqtx^e la pritnera-^con-
sideración que se debe te^lér óon e1 persOñál es
la de retribuir debidamente su trabajo^ .g^adie
se tendrá por bien tratado sin este prim^r requi-
sito, que es condición básica de la vída familíar
y personal decorosa.

Volvamos al hombre. Muchos de los profesores
han resistído las tentadoras ofertas de la indus-
tria, hasta que la necesidad los ha ímpulsado, o
expulsado, a acogerse a situacíones nuevas. Cien-
tes de arraigada vocación, como repetidas veces
dieron prueba. Gentes que conocían el oflcío y
estimaban el valor del hombre. Yo los he visto
actuar en la Formación Acelerada (modelo ínsó-
lito entre nosotros, en este aspecto) y he compro-
bado con qué miramíento, con qué respeto y con-
sideración comunican sus conocímientos y atien-
den a las consultas de los alumnos. Entíendo que
la misión de descubrir y salvar al hombre del ca-
taclismo que le amenaza no es tarea de impro-
visación; requiere gravedad y pondus en la per-
sona, inteligencia y sindéresís, autoridad y pe-
rícia en el oficio. Estas cualidades no se compran,
pero tampoco se venden a cualquíer postor. Lo
económíco zio constituye la esencia del valor ni
del progreso, coino quíere el materíalísmo dialéc-
tico, pero es condición material para la realíza-
cíón de muchos valores. Toda ideología espírítua-
lísta cuidará, por eso mismo, de darlo resuelto,
como muestra el salarío famíliar. Quíen materia-
liza y desvirtúa es el que obliga al consagrado a
la realización de valores superiores en el hombre,
a cavílar constantemente en lo económico. Y a
que no pueda levantar la frente porque, tambíén
él, tiene que seguir trabajando después de la jor-
nada para sacudirse el yugo de la necesídad...

Bueno es proclamar el valor supremo de lo hu-
mano. Pero es lástima que el ideal se venga a tíe-
rra por causa de unas aspas de molíno. Sí del
postulado esencíal de salvación del hombre mo-
derno hacemos utopfa, vendrán de tierras afuera
manadas polvoríentas de carneros que nos harán
descabalgar. Si el profesional califlcado ha de ser
«caballero de la máquina», que la domeñe y go-
bíerne a todas sillas, sin que se le desboque .y tire
a la empinada, oteando horizontes qor sí y por su
mesnada, Lcómo puede consentirse que el maestro
de equitacíón esté sumiso a la materia, esclavo de
ella... por vocación? No basta proclamar el valor
del hombre ni del espíritu, si llegada la hora de
otorgar la presidencia, se le hace un ^uiño al «po-
deroso caballero»...


